
- ¿N© 1© parece exag-erado el p&pel de la suf-erejacia en el 
cueAt® ii#dera«>, ya que el lector puede equivocar la idea del aut®r

-  H o, jr'ara mí la supereJicia, ese alp© aebuloso, tieae ua va- 
l®r iafÍAÍt«. ¿Ciué importa que el lector ao iaterprete exactaíriejute el pejft- 
aaniiento del autor V áI contrari®, de ese modo se interpreta^ a sí mis­
mo y la sugerencia lo lanza por caminos imprevistos, además, es frecuente
que el autor, al auprerir, no tenga una idea definida o tenga muchas ideas

del libro
en la mente. Ocurre a menudo que son los persona jes/los que mandan y van 
conduciendo al autor a situaciones que el no imapino. Los personajes sue­
len tener vida propia, üsí me ha ocurrido, a veces, ejemple, con mi 
cuento Mundo de Piedra, algunos lectores me preguntaban; - ”¿CÓmo llego 
allí esa mujer que aparece al final y qué alcance tuvo su actuación ten 
extraña ” Yo contestaba; ”No sé. üísa mujer llego ® n® llegó, tal vez 
fue una simple alucinación del protagonista, una personificación de su 
angustia, ah© se." en verdad, no lo sabia bien. El lec^sor inter­
pretar^ según su sensibilidad. . .

Pongamos per ejemplo a grandes autores maestros en la su­
gerencia. ün cierta ocasión, T.S. Eli^t dió una conferencia en una Univer­
sidad de -*̂ st. U. para aclarar algunas dudas sobre sus poemas, ^na estudian- 
ta le preguntó; " ¿ftué q _ \x é ^ í decir ^d. en ese verso (creo que del V/eist 
Land) ua río...

Y él contesto que al escribir ese verso había peasado on ufi voliuitariameate
jovefl que afrontaila corrieate. i* aiña, entefices, sorprendida, d%áoís

‘p. ^  '/■- ¡Comel Yo,siempre había imapiaado a u* profesor viejo, de anteojos, que
A.se arremangaba los pantaloaes y cruzaba ei agua lleno de miedo.

 ̂̂  T.ü.üliot conteatoJ - tii ^ !̂̂ ^̂ ^ío^^v^así ¡en.horabuea.aI Y**!*" 
/Tád ^ t a  eii- lo que cada m ru ^ ¡la vm áX e^ . ^

Uon eso dabaí.«q«atender que su poesía no tiene u*a interpre­
tación única. ‘ ----------



- ¿Cree que la ifiseguridad de la vi­
da actual ha ijafluído en esta oleada etc*

- Í^fcturalíuente. •^•rque no se trata 3 0 I 9  

de UJia ijiaep:uridad material - la Bomba at®m. , 
el peligro d ujia nueva guerra,etc., sino de u- 
ñii gran crisis espiritual, de una gran desorien 
tacion que tiene que reflejarse en el arte. Es­
te es un siglo de desequilibrio en todos los or 
denes y de agitación intensa, hay en la histo­
ria épocas de equilibrio que son las clíSsicas
y épocas de desequilibrio que son las revolmcio 
narias. En la inquietud de estas últimas, se 
gestan iJíBvcreaciones que-̂ aatiuram defsrnies. Es­
tos períodos son fecundos en fuerzas generado­
ras. Por eso el arte^^eft^^^Saa^’florece angustio­
so, pero renovad®.


